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porque los dos son guapos, gallardos y 

valientes. 
Por esto La Comarca y El Demócrata, 

aún cuando públicamente quieren aparecer, 
enemigos, con ideas distintas y finalidades 
opuestas, lo hacen para engañar a los in­
cautos; por esto nosotros hemos de poner­
lo de manifiesto. 

No crean nuestros lectores que demos al 
olvido al otro amo y director de La Co 
marca y autor, según se dice, del artículo 
mentado en que al igual que El Demócrata 
se pide la dimisión del Alcalde o sea al se­
ñor Riera, pero como este apenas se llama 
Esteban que es patrón de Granollcrs ni se da 
aires de guapo, gallardo y valiente como 
Torras y Puntas y ha prometido ferbondat, 
mientras la haga le dejaremos tranquilo, 
pero el día que traspase los límites de su 
estudiada y ficticia neutralidad, entonces 
duro con él que tenemos mucho en cartera, 
que cuando sea hora saldrá. 

La Comarca en su forma y en su fondo 
se ha ido acercando a E¡ Demócrata. La 
Comarca ya no es aquel periódico serio y 
concienzudo que anunció sería en su pri 
mer numero, sino que hoy arrastrado por 
las pasiones políticas ha descendido al te­
rreno de El Demócrata en sus dichos y 
hechos. 

Por esto nosotros combafiremos igual 
mente los desplantes atrevidos de El De­
mócrata como las solapadas insidias de 
La Comarca, porque repetimos: Dios los 
cría y el diablo los junta, y nosotros los 
combatiremos, fíjese el pueblo y verá que 
tarazón nos sobra, pues ambos fienden de 
común acuerdo a la misma finalidad. 

En buen hora que trabajaran en beneficio 
del pueblo, pero solo trabajan tanto los de 
la evtrema izquierda como los que se dicen 
de la extrema derecha para mandar al pue­
blo, para gobernarle, para pegarle. 

Pueblo, ya estás advertido.- ¡vigila! 
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ueno 
Hemos quedado en que CLARITO ha de 

hablar claro y ha de decir todo lo que 
interese a los vecinos de nuestra villa y 
como los sueños aun cuando no estamos 
ya en tien:ipos de José, segaln las teorías 
modernas pueden ser efecto de corrien­
tes magnéticas, que en su fondo pueden 
llevar algo de verdad, conao sucede con 
el hipnotismo, magnetismo y otros ter­
minados en ismo; por lo que pudiera re­
sultar, voy a dar a conocer a nuestros 
lectores, uno que tuve días atrás des­
pués de asistir a una sesión de nuestro 
Ayuntamiento. 

Soñé que iba corriendo hacia la casa 
Comunal para que me despacharan un 
permiso, cuando al entrar me quedé 
sorprendido al ver un caballero arrodi 
Hado y rezando con gran fervor al pié 
de la escalera, delante de la lápida que 
allí hay enclavada en la pared. Para no 
interrumpirle me detuve y aguardé si­
lencioso a "que terminara su fervorosa 
oración. 

Levantóse al cabo de un rato, que 
por cierto no fué corto, se persignó, dio 
un suspiro, miró con lánguida mirada 
como si le doliera alejarse de aquellos 
sitios, la consabida lápida, volvióse y 
¡oh sorpresa!, al saludarme reconocí en 
el fervoroso señor, al simpático conce­
jal D. Manuel Puntas y Viñas, y enton­
ces en un impulso de admiración, abrá­
cele diciéndole ¡Salve honorable procer! 
¿quién como V. se atrevería a rogar a 
la vista de amigos y enemigos, por las 
almas de los difuntos de que la lápida 
hace mención?(porque creí y él no lo des­
mintió que por ellos rogaba). ¿Qué ejem­
plo dá V. ai pueblo? ¿Cuantos deberían 
no solo agradecer, sino imitar sus actos 
de piedad para con los difuntos? 

En aquel momento mientras yo abra^ 
zaba y besaba al piadoso D. Manuel, 
bajaba por la ancha escalera el arro­
gante Sr, Torras , quien sorprendido de 
lo que veía, quedó mirando y esperando 
una explicación; dísela yo, explicando 
como había sorprendido al Sr. Puntas, 
y él el Sr. Torras,emocionado, frenético, 
resollando, tiróse sobre D. Manuel y es­
trechándolo en fortísimo abrazo, excla­
mó: ¡Tú eres el amigo del alma!Digan lo 
que quieran nuestros enemigos, siempre 
seremos inseparables, ¿tú rogando por 
los míos? ¡Oh, si yo supiera rogar tam 
bien lo haría por los tuyos! Al decir es­
to le llenaba de besos y repetía los abra­
zos. 

Al contemplar tan patética escena dio 
me tan fuerte vuelco el corazón, que 
volqueme yo y caí de la cama y ¡oh fa­
talidad! rae desperté sin poder ver el 
final; se acabó el sueño, que si es efecto 
de la clarividencia que algunos atribu­
yen al sonambulismo, podría ser una 
realidad. 

K. 

Dicen que pronto va a levantarse una partida 
de descontens y todo el mundo se pregunta 
quien será el cabecilla. 

Por ahora forman parte de la colla, D. Fran­
cisco (a) Gana; D. Manuel (a). Mal amanít; 

D. Joaquín (a) Refilando; D. José (a) Mut; 

D. Ramón (a) Escanyapobres; y en segunda fila 
los Dos Hermanltos, el Sr. Nissi, y algunos Ma-
nelets é Isidros. 

Pero se susurra que si bien los propulsores 
esperaban lograr un movimiento general este ha 
resultado prematuro. 

Tiraban a ¡as elecciones y para estas falta mu­
cho, antes que lleguen lloverá muchísimo y 
quien sabe els bolets que's podrían cullir y esto 
ha alejado a algunos pobres de espíritu que es 
con los que mas contaban los del quinteto diretcor 
y concertador. 
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Hay un señor concejal que es de los que mas 
puritanismo predican pero que mormura si aún 
no ha pagado ciertas aceitunas, ni ciertos arbitrios 
por reparación de fachada y obertura de portales. 

Mas hechos y menos palabras, cuando se quiere 
levantar la voz hay que predicar con el ejemplo 
¿no le parece D. Manuel? 

^ ^ <;ti 
Según noticias que no garantizamos y que solo 

a título de información reproducimos el Sr. Torras 
dará en breve una conferencia,-no hemos podido 
averiguar si en su misma fábrica, en el Coro, o en 
La Unión Liberal, sobre «La situación actual de la 
clase obrera o la explotación del proletario». 
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En un pueblo de la Mancha de cuyo nombre no 

quiero acordarme, vivía un hidalgo de los de.... 
Asi dice Cervantes, pero nosotros sabemos de otro 
pueblo, que no es de la Mancha, en donde viven, 
si vivir puede llamarse su azaroga existencia, dos 
jovencitos que contaban con que fuera diputado 
un su hermano, para establecerse y tomar estado; 
pero como no salieron las cuentas de los miles de 
votos que contaban, con todo y sudar la gota gor­
da para lograrlos, esperan y trabajan para que 
aquel su hermano pueda lograr la investidura po­
pular a que aspira, por lo que están sudando no 
ya la gota, sino las gotas y hasta el kilo psra pre­
pararle el terreno y poder ellos establecerse y to­
mar estado. 

Pero a pesar de tanto trabajo, tragín y sudores 
la cosa no marcha ni marchará, y parece que ten­
drán espera para años, y como con los años se 
harán viejos, y los viejos ya no son jóvenes y 
cambian a veces de parecer, veremos como acaba; 
pero lo que ellos dirán llenos de esperanza: Nun­
ca es tarde cuando llega. 
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El Sr. Refilando, el de la Llumanera, el gran 

disfracedor de entuertos, el arreglador de nuestra 
villa, el que solo sale cuando hay que pagar (para 
ver si se escabulle) a vuelto ahora ha metersea re­
dentor y esto que con motivo del cargo que ocu­
pa decía que no quería meterse eii nada, este se­
ñor que tanto quiere al obrero, dice ahora, porque 
le tocan el bolsillo con el reparto, que a los obre­
ros deben ponerles cuotas, porque así descargarían 
a los propietarios (el lo es y no pequeño). 

Conoces amigo Refilando que no se trata ahora 
del reparto de la semana en la trágica que se hacía 
precisamente para los obreros, para los mismos 
que ahora quieres hacer pagar? 

¡Como cambian las opiniones! Pagando los de­
más te pasabas de generoso; pagando tú, eres un 
tacaño. ¡Ya nos conocemos! 

Tvp. de J. Joseph.—Granollera. 
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